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	corazón de cristal

	(Herz aus Glas, Alemania - 1976)


Dirección: Werner Herzog. Guión: Herbert Achternbusch, Werner Herzog. Dirección de fotografía: Jörg Schmidt-Reitwein. Música original: Popol Vuh. Montaje: Beate Mainka-Jellinghaus. Sonido: Haymo Heyder, Peter van Anft. Decorados: Cornelius Siegel, Henning von Gierke. Vestuario: Ann Poppel, Gisela Storch. Elenco: Josef Bierbichler (Hias), Stefan Güttler, Clemens Scheitz (Adalbert), Volker Prechtel (Wudy), Sonja Skiba (Ludmilla), Brunhilde Klöckner (Paulin), Wolf Albrecht, Thomas Binkley, Janos Fischer, Wilhelm Friedrich, Edith Gratz, Alois Hruschka, Egmont Hugel, Sterling Jones, Karl Kaufmann, Helmut Kossick, Helmut Krüger, Wolfram Kunkel, Werner Lederle, Richard Levitt, Sepp Müller, Amad Ibn Ghassem Nadij, Agnes Nuissl, Andrea von Ramm, Bernhard Schabel, Karl Schwarzmayer,  Friedrich Steinhauer, Arno Vahrenwald, Detlev Weiler, Siegfried Wolf, Karl Yblagger, Claude Chiarini, Gunter Freyse, Alan Greenberg, Werner Herzog, Peter van Anft. Producción: Werner Herzog. Productoras: Werner Herzog Filmproduktion. Duración: 94’.
	El Film


Corazón de Cristal es una película basada en un personaje visionario que tuvo existencia histórica en el siglo XVIII: Nühlhias. De allí que la reconstrucción histórica incluya el ámbito rural donde se desarrolló la vida del personaje, lo que obliga a vestir la película con un ropaje folklórico que, sin embargo, está lejos de ser una simple historia campesina. El argumento es una especie de alegoría sobre el cercano advenimiento de la sociedad industrial sobre una sociedad que solo conoce la pequeña producción artesanal. La acción transcurre en una localidad bávara cuya economía se pone en peligro cuando un maestro muere sin revelar el secreto de la fabricación del “cristal-rubí”, principal fuente de trabajo de sus habitantes. El heredero del negocio (Stefan Güttler), desesperado, empieza a buscar una solución y la encuentra en el pastor Hias (Josef Bierbichler), un ermitaño y visionario que les predice un futuro apocalíptico, del cual la idolatría del citado cristal por parte del propietario es solo un anticipo: el fetichismo de la mercancía, producto del capitalismo industrial, que anticipa en uno de sus monólogos el predicador (“surgirán nuevos castillos” = ¿fábricas?). (…)
La gran característica de la semántica de Herzog es el peso de la naturaleza tanto respecto a los individuos como de su acción. En Corazón de Cristal hay secuencias íntegras dedicadas al paisaje. El encuadre capta a los protagonistas continuamente ubicados sobre el trasfondo del paisaje rural en grandes panorámicas y planos abiertos. En otros momentos estos se acercan a la cámara desde el fondo del encuadre, para luego irse de espaldas a perderse en el plano general del lugar. Predomina, por tanto, un tempo lento, necesario para que el paisaje pueda apreciarse con detalle gracias a la mayor duración de estos planos abiertos. Los grandes exteriores son usados para los desenlaces, los principales momentos dramáticos, el mejor trabajo de cámara (tanto en lo referente a los travellings como a la fotografía), y el empleo más relevante de la música. Las secuencias en interiores, aunque a veces resulten claustrofóbicas, en otros casos aluden (o empujan) a la naturaleza; por ejemplo, cuando Hias visita a la madre del finado, donde la contraposición lumínica opone penumbra a los interiores y luz a los exteriores. Esta contraposición, claramente desbalanceada a favor del paisaje natural, apunta a una idea básica de la semántica herzogiana: la vida en sociedad resulta violenta, mediocre y oscura; la búsqueda de la libertad sustrae al individuo de la sociedad para remitirlo a un (re)encuentro con la naturaleza. Aunque este reencuentro encubra un proceso autodestructivo (locura colectiva), pero al mismo tiempo conducente a las transformaciones socio económicas que conducirán y caracterizarán a la revolución industrial.

En consecuencia, Herzog escoge como protagonistas a individuos que resumen en su personalidad la contradicción que se deduce de lo citado más arriba. Hias es un sujeto atormentado por el peso del terrible futuro que su gente anticipa. Dirigiéndose a un grupo de campesinos dice: “Para vosotros es una ventura que nada cambie, pero yo veo grandes transformaciones, veo un fuego…”; y momentos antes su voz acompaña unas vertiginosas cataratas: “Todo se derrumbaba y yo buscaba dónde asirme…”. Recodemos a otros personajes, como Kaspar Hauser, Stroszek, Woyzeck, Aguirre o Fitzcarraldo: son figuras trágicas, conscientes de un futuro predestinado cuya medida son sus propias limitaciones.

(Extraído de www.cinencuentro.com)

	woyzeck

	(Alemania - 1979)


Dirección: werner herzog. Guión: Georg Büchner, Werner Herzog. Dirección de fotografía: Jörg Schmidt-Reitwein. Montaje: Beate Mainka-Jellinghaus. Sonido: Jean Fontaine, Harald Maury. Decorados: Henning von Gierke. Vestuario: Gisela Storch. Elenco: Klaus Kinski (Woyzeck), Eva Mattes (Marie), Wolfgang Reichmann (capitán), Willy Semmelrogge (doctor), Josef Bierbichler, Paul Burian (Andrés), Volker Prechtel, Dieter Augustin, Irm Hermann (Margret), Wolfgang Bächler (Jew), Rosemarie Heinikel (Käthe), Herbert Fux, Thomas Mettke, Maria Mettke. Productoras: Werner Herzog Filmproduktion, Zweites Deutsches Fernsehen (ZDF). Duración: 82’.

	El Film


Woyzeck de Werner Herzog es la puesta en escena de la atormentada vida del soldado Friedrich Johann Franz Woyzeck, interpretado por el actor Klaus Kinski. La historia se centra, como el propio director da a conocer, en una pequeña urbe rodeada de naturaleza, bosque y un gran lago. Así nos presenta Herzog a Woyzeck, un soldado constantemente humillado y rebajado por sus superiores. Herzog nos presenta a Woyzeck, un soldado rubio de intensa y profunda mirada que es constantemente avergonzado por la gente que le rodea, tanto física como psicológicamente. 
Herzog va presentándonos al protagonista a medida que avanza la película desde diferentes prismas, por un lado, el de sus superiores, es decir, su capitán, al que diariamente arregla la barba y peina; por otro, el médico quien hace de Woyzeck una cobaya para sus experimentos, conoce cuál es el estado de salud mental del soldado y lo observa con curiosidad; y finalmente, la perspectiva de una mujer guapa y joven, Marie, con quien ha tenido un bebe, pero con la que no está casado. Cada uno de estos personajes aporta a la película el ingrediente necesario para que los acontecimientos que se suceden provoquen en el soldado una actitud nerviosa, impaciente, y notablemente inestable. Esto se observa en la escena en la que Woyzeck afeita al capitán. En diferentes ocasiones el superior le pide que esté tranquilo, algo que provoca en el joven militar más inquietud si cabe. Sus gestos frenéticos y su mirada perdida hacen de Woyzek un personaje frágil y vulnerable.
(Extraído de http://catalogo.artium.org/)

	el enigma de kaspar hauser

	(Jeder für sich und Gott gegen alle, Alemania - 1974)


Dirección: werner herzog. Guión: Werner Herzog, Jakob Wassermann. Dirección de fotografía: Jörg Schmidt-Reitwein. Diseño del film: Henning von Gierke. Montaje: Beate Mainka-Jellinghaus. Sonido: Haymo Heyder, Peter van Anft. Vestuario: Ann Poppel, Gisela Storch. Elenco: Bruno S. (Kaspar Hauser), Walter Ladengast (Profesor Daumer), Brigitte Mira (Kathe), Willy Semmelrogge, Michael Kroecher, Hans Musäus, Henry van Lyck, Gloria Doer (Frau Hiltel), Volker Prechtel, Herbert Achternbusch, Wolfgang Bauer, Wilhelm Bayer, Franz Brumbach, Johannes Buzalski, Helmut Döring, Alfred Edel, Florian Fricke, Heribert Fritsch, Peter Gebhart, Andi Gottwald, Reinhard Hauff, Otto Heinzle, Kidlat Tahimik, Dorothea Kraft, Willy Meyer-Fuerst, Heinz H. Niemöller, Enno Patalas, Walter Pflum, Volker Elis Pilgrim, Clemens Scheitz, Peter-Udo Schönborn, Walter Steiner, Marcus Weller, Benedikt Kuby. Producción: Werner Herzog. Productoras: Werner Herzog Filmproduktion, Zweites Deutsches Fernsehen (ZDF), Filmverlag der Autoren. Duración: 110’.

	El Film


Premiada en el Festival de Cannes, la película toma la acción desde el momento en que el ser que tiene a Kaspar retenido, lo libera, adjuntando una carta para el burgomaestre del lugar, en la cual da algunos datos sobre el joven. El revuelo organizado es enorme, y más por la curiosidad y por erigirse en centro de atención de la localidad que por altruismo, un personaje notable de la ciudad se muestra dispuesto a acoger a Kaspar y facilitarle los pasos hacia una “normalización” de sus relaciones con sus semejantes. En poco tiempo, se convierte en la atracción del lugar, y todos los vecinos se muestran ansiosos por comprobar sus rápidos avances: en poco tiempo aprende a hablar, escribir e incluso a tocar el piano. Pero las trampas de un mundo despiadado, competitivo y cruel no tardan en caer sobre su inocencia, y terminan pervirtiendo su proceso de adaptación al mundo. Para contribuir a los gastos que ocasiona su mantenimiento, y al no estar preparado para ningún oficio, la rentabilidad económica se extrae de su exhibición como mono de feria junto a otros personajes que muestran algún tipo de discapacidad física o mental, o simplemente, junto a individuos sacados a la fuerza de su propio mundo y transplantados a la Europa Central (un indio americano y un fakir, en concreto), en lo que constituye la escena más desgarradora de la película, la denigración a la que la sociedad burguesa somete a este grupo de personajes, en los que se mezclan las características personales de cada cual con la “rareza” cultural de algunos de ellos, menospreciando a quienes presentan discapacidades físicas y psíquicas y equiparando esta circunstancia con el rasgo cultural o antropológico de otros individuos, en un acto con el cual Herzog señala la crueldad y falta de sentido de los valores de la vida moderna, su sustitución por la competitividad y el rendimiento económico como formas de escala social.

(Extraído de 39escalones.wordpress.com)
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